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			Era el mejor momento de la historia. Y no de cualquier historia; de esta historia, es decir, de la mejor historia de la historia… Bueno, eso es un poco un lío. Solo imagínatelo: Beniju estaba entrando en la aldea después de haber conseguido una gran victoria contra las tropas enemigas. Todo el mundo, incluidas las tropas más PROS, lo esperaba reunido en la plaza del ayuntamiento coreando su nombre, listo para cogerlo en brazos y mantearlo como a un héroe mientras todos gritaban:

			—¡BENIJU ES EL AMO!

			—¡BENIJU, NUESTRO HÉROE!

	—¡BENIJU, EL MEJOR ARQUERO MÁGICO DEL UNIVERSO!

			―Gracias, gatetes, gracias. ―Beniju, subido a los hombros de un vikingo y con una sonrisa que le tapaba la cara, recibía las alabanzas de todos sus nuevos fans. 

			 

			[image: ]

			 

			Se había montado tal fiesta gracias a su victoria que incluso un grupo de tiradores de bolas de fuego disparaba ráfagas de llamas al cielo como si fueran fuegos artificiales.

			―Enhorabuena, cadete Benijugoso. Tengo que admitirlo, pensaba que eras el arquero mágico más CUTRE que había conocido en mi vida. ―La comandante que lo había entrenado desde que era un novato se acercó a él llena de orgullo―. Pero, al final, te has convertido en el tirador más poderoso del universo. 

			En ese momento, un ejército de GATOS irrumpió en la plaza para corear el nombre de Beniju. 

			―WTF? ¿Gatetes hablando… literalmente? ―exclamó, sin entender nada. 

			Todavía entendió menos cuando del cielo comenzaron a caer tacos picantes de chorizo.

			―¡Esto es demasiado raro! ―volvió a exclamar, esquivando los trozos de carne. 

			Era como si hubieran puesto la vida en modo RANDOM.

			Un enorme taco parecía caer a cámara lenta, justo donde estaba él. Estaba a punto de aplastarlo cuando…
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			Le sonó el despertador. 

			―WTF??? ―Beniju abrió los ojos y se incorporó de un salto. 

			¡NOOOOOOOOO! ¿Todo había sido un sueño? ¿No era un héroe? Vaya fail.

			―Bienvenido a la realidad, Beni ―se dijo a sí mismo, mirándose en un espejo de su habitación. 

			Y la realidad era que desde hacía tres meses dormía en el cuartel de su aldea, porque se estaba preparando para luchar en unas tropas de élite de la División Delta del Estadio Elfo, a las órdenes de una comandante superexigente que le había estado entrenando junto con el resto de los compañeros para entrar en batalla cuando fuera necesario. Según ella, a Beniju le quedaban por lo menos TRES MILLONES DE AÑOS de entrenamiento para estar preparado. Dicho de otra manera: nunca estaría listo.

			Pero Beniju no se rendía y se esforzaba día tras día para mejorar sus habilidades, sobre todo la de puntería con el arco. Él lo tenía claro: quería ser un ARQUERO MÁGICO. Y no cualquiera, quería ser EL ARQUERO MÁS PRO.

			Aunque, bueno, con la puntería que tenía, no era capaz ni de alcanzarle a un ejército de esqueletos. Congelados. Y a tres metros de distancia. 

			En cambio, mientras él parecía una carta nerfeada, sus compañeros habían desarrollado sus habilidades al MÁXIMO. Katu era un dragón y Ara una arquera superPRO. Eran sus compañeros de habitación. Pero... ¿dónde se habían metido? ¿Por qué no estaban en sus camas? ¿Se habían levantado ya? 

			Todavía era pronto, ¿no?

			¿NO?

			OH, OH.

			¡¡¡YA ERAN LAS NUEVE DE LA MAÑANA!!!

			―¡¡¡NOOO!!! ¡¡¡ME HE QUEDADO SOBADO!!! ―gritó, aterrorizado, mientras agitaba con rabia su despertador de Gunter, el pingüino de Hora de Aventuras que adoraba, como si fuera lo peor que le podría haber pasado en el mundo.

			Te podrá parecer exagerado, pero quedarse dormido en un día como ese era LITERALMENTE lo peor que podría haberle pasado en el universo. 

			Porque no era un día cualquiera, era el día en que la comandante les hacía el examen final para formar parte de la División Delta. Era la prueba definitiva, una oportunidad única, un solo tiro en el que se lo jugaba todo…

			Y él ya la había liado. La había liado ANTES DE EMPEZAR. Un clásico.
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			-¡Cómo puedo estar tan EMPANADO! ―se quejaba Beniju, mientras se ponía los pantalones con una mano y desayunaba un trozo de pizza fría con la otra, tirándose los trocitos de pepperoni por su pijama de Minions.

			Después, salió corriendo a la velocidad de un cerdo dinámico hacia la zona en la que se hacía el examen. Por lo menos tenía una ventaja: al vivir dentro del cuartel, estaba a solo unos pocos minutos. 

			Todos los cadetes formaban filas en una especie de estadio enorme al aire libre, con cuatro torres altas en sus esquinas hechas de ladrillos rojos y verdes, y diferentes caminos con baldosas de piedra que llevaban hacia ellas. La comandante estaba frente a ellos, muy seria y callada, con esa cara de mala leche que tenía siempre. Era como si siempre acabase de chupar un limón. 

			Cuando Beniju apareció en el estadio, todos sus compañeros lo miraron de reojo. Guardaron un silencio sepulcral mientras pensaban en la bronca que le iba a echar la comandante. Por no hablar de que llevaba puesta la parte de arriba del pijama…

			―Buf, ¡justo a tiempo! ―resopló Beniju, colocándose al lado de su compañero de cuarto, Katu, el dragón. 

			El dragón lo miró de reojo y empezó a ponerle caras raras. Beniju no entendía nada. Bueno, no lo entendía hasta que miró hacia abajo y se dio cuenta de que llevaba puesta la camiseta del pijama.

			¿El día podía ir a peor? La respuesta era: SÍ. 

			Justo en ese momento, la comandante se paró delante de él con su presencia imponente y lo miró de arriba abajo con una fulminante mirada láser que podría haberlo partido en dos. 

			Beniju se quedó más helado que con un hechizo de congelación. 

			―Ho… hola ―la saludó, tragando saliva y con la mejor de sus sonrisas falsas.

			―Señor Beniju. Ya veo que está tan seguro de aprobar el examen que se ha tomado la confianza de venir en pijama ―comentó la comandante con sarcasmo―. Me alegro mucho, porque la última vez que lanzó una flecha, fue directa a Diana. 

			―Sí, je, je, bueno… ¿No es donde se supone que tienen que ir las flechas? ¿A la diana? ―se defendió Beniju, con la boca pequeña y soltando pequeñas risotadas nerviosas. 

			―No a «la diana». He dicho a «Diana» ―le recriminó, señalando a la pobre chica, que estaba en un rincón del estadio, sentada en una silla de ruedas con la pierna escayolada―. ¡Le diste justo en la pierna! ¡Llevará escayola los próximos cuatro meses por tu culpa!
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			― Ah, je, je, ya me acuerdo, je, je… ―se rio Beniju nervioso, en un momento total de «tierra, trágame»―. Ho… ¡hola, Diana! ―la saludó desde la distancia con la mano, como queriéndose disculpar―. ¿Cómo va tu piernecita? Je, je...

			―Mal, gracias ―le contestó muy seca, apartándole la vista con desprecio―. Y no vuelvas a hablarme si no quieres probar el acero de mi hacha. 

			―Ya he desayunado hoy, gracias… ―Beniju tragó saliva, sin saber dónde meterse. 

			―Bueno, Beniju. O mejor, te llamo Míster Pijama ―continuó la comandante―. Entonces hemos quedado en que no te importará ser el primero en empezar la prueba del examen.

			Beni sintió un escalofrío, pero escuchó con atención. Era su única oportunidad de estar en la División Delta.

			―¿Ves esa torre de ahí? ―le preguntó, muy seria, señalando a una de las torres de ladrillos rojos y verdes que flanqueaba una esquina.

			Beniju la miró y FLIPÓ. No es que estuviera lejos, es que seguramente la luna esté más cerca que esa torre. Estaba A MIL KILÓMETROS.

			―Eh… más o menos… ―respondió, muy inseguro, achicando los ojos para intentar verla―. Quizá con prismáticos, o más bien con un telescopio…

			―Tienes que acertar con el arco ―explicó su comandante, ignorando la respuesta de Beniju. 

			Beniju tragó saliva. Le parecía imposible, pero estaba seguro de que, con varios intentos, podría conseguirlo. Tenía esperanza.

			―Solo tienes un intento, Míster Pijama ―sentenció la comandante―. Si no… 

			―Oki... vale… ―Eso es lo que dijo Beniju, pero en realidad lo que pensó fue: «Bye-bye, División Delta». 

			Era casi imposible lograrlo, pero no perdía nada por intentarlo…, ¿no? Tragó saliva y tomó aire, en un intento por reprimir los sudores fríos y controlar el pulso de sus manos. 

			Observó la dirección del viento y midió la distancia con la mirada. Después, empuñó el arco con firmeza y colocó la flecha en su lugar. Poco a poco, fue tensando el arco cada vez más, hasta que la cuerda estaba tan tirante que un milímetro más la rompería por completo. 

			Respiró y cerró un ojo para medir mejor su objetivo y con el otro afinó su puntería al máximo. 

			En ese momento, algo dentro de su interior le dijo que sí, que esta vez sí. QUE ERA CAPAZ DE HACERLO. Todas las horas de entrenamiento habían servido para algo. ¡Iba a aprobar! ¡Y sería parte de la División Delta! ¡IRÍA A MISIONES DE VERDAD!

			Con el pecho lleno de un optimismo desbordante, tensó un poco más la cuerda… 

			… Tomó aire una última vez y…

			¡FIUUUUUUM!
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			Disparó con toda su energía, de forma que la flecha mágica salió volando hacia el cielo como un rayo.

			―¡WOOOOOOOOOW! ―exclamaron todos.

			Beniju la siguió con la mirada hasta que desapareció entre las nubes. 

			―¡Vaya potencia! ―afirmó, seguro de que alcanzaría la torre―. ¡¡¡Llega fijo!!!

			La tensión se podía cortar con cuchillo. Todos sus compañeros observaban en silencio esperando que la flecha bajase e impactase contra la torre. 

			Pero la flecha no aparecía. 

			No bajaba. 

			Nop. Nada. 

			―Pero bueno, ¡esta flecha mágica…! ―Beniju no se lo explicaba―. ¿Es un BUG o es que se ha aprendido el truco de desaparecer? 

			Y, por fin, después de unos largos e intensos segundos, de entre las nubes, ¡apareció la flecha!

			La mala noticia era... que no vino sola: estaba insertada en el ala de un cuervo enorme. 

			La flecha comenzó a bajar hacia el estadio a toda velocidad pegada a ese pobre pajarraco que no dejaba de dar vueltas sobre sí mismo. Claro, eso de mover solo un ala era un poco chungo. Y más malas noticias para Beniju: parecía que iba directo a la cabeza de la comandante. 

			―¡Ay, no! ¡NONONONONO! ―comenzó a exclamar Beniju, muy nervioso―. ¡Por todos los gatetes del mundo, que no le dé! ¡Por favor!

			Pero estaba claro: no había nada que hacer.
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			¡Aquel pájaro mareado había impactado de lleno en la comandante! 

			¡No se lo podía creer!

			―¡NOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO! ―gimió Beniju con todas sus fuerzas, mientras se llevaba las manos a la cara y abría unos ojos como platos. 

			La comandante se quedó por un segundo en shock, sin reaccionar, pero enseguida cambió a MODO ENFADO MÁXIMO y gritó:

			―¡Beniju, estás suspendido! ―Y, en ese instante, cambió de idea―. ¡NO! ¡Estás EXPULSADO PARA SIEMPRE de la DIVISIÓN DELTA! 

			Beniju se quedó tan planchado como un gofre, sintió como si el corazón se le hubiera roto en mil pedazos y no pudiera respirar. 

			―¡No me puede hacer eso! ¡Por favor, sé que puedo ser un buen arquero! ―rogó Beniju.

			Justo entonces, un dragón gigantesco descendió volando de entre las nubes y se posó en el suelo. Justo al lado de la comandante.

			―¡Aquí está! ―exclamó el dragón, mientras miraba las plumas esparcidas por la cabeza de ella—. ¡Ha sido rarísimo! Había salido a pasear a mi cuervo, que es mi animal de compañía, arriba entre las nubes y, de repente, ¡una flecha mágica le ha atravesado el ala! ¡¡¡Mi pobre Cucurrucu queridooo!!! ―Se lanzó a abrazar los restos de su Cucurrucu, que seguían en la cabeza de la comandante, llorando exageradamente―. ¡Buaaaaaa!

			Ella no tardó en contestar. 

			―Perdón, caballero. La flecha salió del arco de este cadete ―respondió, señalando a Beniju―. O más bien, de este EXCADETE…

			Beniju bajó la cabeza y miró al suelo. 

			Unas lagrimillas empezaron a asomar por sus ojos y le humedecieron las mejillas. 

			En ese momento, sintió como un agujero negro se abría en su pecho y absorbía toda su esperanza, ya no sabía qué hacer.
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